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	A MODO DE INTRODUCCIÓN FRATERNA

				Nicolás Castellanos es conocido y admirado, sobre todo en España y en nuestra América, como un obispo diferente, fiel a la Iglesia y libre en ella, lúcido y activo, comprometido y comprometedor en las causas de Dios y de la humanidad, especialmente entre los pobres.

				El presente libro es muy autobiográfico tanto espiritual como pastoralmente. Basta con leer los títulos de los capítulos para contemplar cada uno de ellos como una profesión vocacional y un análisis de coyuntura eclesiástica y social.

				Todo el texto, al igual que toda la vida de Nicolás, respira pasión agustiniana, eficiencia pastoral y visión renovada, conjugando acción y contemplación; sus relaciones, sus viajes y sus actividades se alternan con sus buenos ratos de oración, de lectura o de estudio, en una constante vigilia «sobre la marcha».

				Nicolás es un hombre vital, de acción y de proyección, que tiene una personalidad emprendedora, creativa, de liderazgo. Si en vez de optar por el Reino, como lo ha hecho desde su adolescencia vocacional, hubiese optado por el imperio, sería un ejecutivo emblemático. El sistema lo canonizaría. Felizmente, lo está santificando el pueblo de Dios, sobre todo en Bolivia, país que él ha abrazado como una segunda patria para su corazón y para su ministerio.

				El liderazgo del obispo Castellanos suscita admiración y credibilidad, y contagia de solidaridad real, efectiva, en los múltiples proyectos que configuran esa creación de pastoral inculturada y de promoción social que es la Fundación Hombres Nuevos. Una fundación que trabaja cuatro grandes sectores: religión, salud, educación y cultura. El objetivo es formar integralmente hombres nuevos… y mujeres nuevas. (Aunque el nombre de la fundación sea masculino, la realidad del espíritu y de la acción de toda la gama de actividades es tanto femenina como masculina.) 

				El título del libro propone tres grandes actitudes «en la Iglesia hoy»:

				
						
Resistencia, sin claudicaciones, sin amargura, sin miedo. ¿Quién dijo miedo habiendo Pascua? Una resistencia, en la Iglesia y en la sociedad, que se traduzca en la coherencia diaria, en la familia, en el trabajo, en la política, en la ciudadanía, en la pastoral, en la corresponsabilidad civil y eclesiástica.

						
Profecía, en anuncio, en denuncia, en consolación. «No dejéis caer la profecía», nos dice Nicolás como nos pedía, ya casi agónico, el patriarca profeta Dom Hélder Cámara. «Empezad por suprimir todo miedo, quedaos a la intemperie; nos acompaña el Espíritu», proclama Nicolás invocando al Vaticano II, que debe ser recuperado «en el espíritu, en la letra y en la mística».

						
Utopía. Una utopía que no es quimera, porque es el propio sueño del Padre de Jesús: el Reino, el Reino en el día a día y hacia la plenitud de la esperanza pascual. Según Nicolás: «El Reino de Dios tiene que ser el absoluto de la Iglesia... como fue absoluto para Jesús». Una esperanza, nuestra utopía, que se haga creíble «en pequeños gestos liberadores», en medio de tanta mentira, frustración, desespero y muerte. Pueden quitárnoslo todo menos la fiel esperanza.

				

				Ese líder apostólico y carismático que es Nicolás Castellanos, nos hace esta íntima, humanísima confesión: «Termino expresando un convencimiento que ha motivado y dado sentido a mi vida. Hay que empezar por ser persona, por desarrollar la capacidad de actitudes alocéntricas, oblativas, de apertura al otro, de diálogo, de escucha, de paciente y activa esperanza, de amor a fondo perdido y gratitud, abierta a la trascendencia».

				Nicolás, gracias. La canción de nuestras comunidades proclama: «Tú vas abriendo camino, otros te seguirán». Desde tu renuncia al episcopado, para asumir más radicalmente la opción por los pobres, eres un emblema de esa Iglesia que soñamos, «la otra Iglesia posible», evangélica en todo, comunidad de los seguidores y seguidoras de Jesús, portavoz de la Buena Noticia que el mundo necesita desesperadamente. Tú sigues contribuyendo de modo significativo en el surgimiento de hombres nuevos y de mujeres nuevas, el nuevo Pueblo de Dios. 

				Pedro Casaldáliga,

				obispo emérito de São Félix do Araguaia.

	6 de febrero de 2012.

                



	1. NUEVO PARADIGMA EN LA IGLESIA: URGENTE Y NECESARIO

				Lo que cuenta es la verdad. Nuestra fragilidad la oscurece. La fe, la cercanía, la entrega y «el reconocimiento» del otro nos aproximan y permiten vislumbrar ciertos reflejos de la verdad. No cabe, entonces, otra actitud que reconocimiento y humilde confesión de fe en el Dios de la vida y del amor, para dejar que aflore la pasión sentida por Jesús de Nazaret y por la justicia en el mundo, en el camino de los pobres hacia el Reino.

				Sin ninguna pretensión y desde mi modesta experiencia, que comenzó hace sesenta años en Burgos, en el monasterio de Santa María de la Vid, de los agustinos, comparto mi búsqueda con humildad y cariño, con gratuidad creyente, con confianza plena en el Espíritu Santo, en un ejercicio activo de sinodalidad y colegialidad, con realismo creativo, alzado en la utopía de Jesús de Nazaret, con todo lo que tiene de fuerza mística y profética, a pesar de mi barro y debilidad, y sustituyendo la controversia y la confrontación por el diálogo y la oración silenciosa y de los caminos, desde la Iglesia del Vaticano II, Misterio de Dios y Pueblo de Dios en comunión fraterna, en misión por el mundo hacia el Reino. Y siempre consciente de que las huellas martiriales te acompañan a perpetuidad. Basta recordar a los mártires del Reino, en Latinoamérica, que se inspiraron en aquella perícopa del Apocalipsis (6,9): Estos son los «hombres nuevos», mártires por haber proclamado la Palabra de Dios.

				En medio de estas transformaciones, cambios profundos y rupturas dolorosas, no podemos olvidar la condición escatológica de la Iglesia, en la que descubrimos la presencia viva del Resucitado, el «gran viviente», la fuerza del Espíritu y de la Palabra de vida. Y porque queremos que esta realidad luminosa sea asequible y creíble para la mujer y el hombre de hoy, modernos y posmodernos, nos aproximamos a ella con respeto, cariño y amor, sin dejar de aplicar el bisturí para expresar todo su potencial de sanación, de humanización, de liberación y de «misterio de salvación». No importa que siendo santa, sea también «meretrix», que decía Agustín de Hipona. En el fondo practicamos aquel aforismo de Yves Congar: «La labor reformadora nace del amor a la Iglesia». San Agustín iba más allá: «Uno posee el Espíritu Santo en la medida en que ama a la Iglesia de Cristo».[1]

				Sin reduccionismos, la Iglesia hoy se valida, se torna significativa cuando asume a la persona humana en su integridad, su entorno y circunstancia. Y en esa nueva humanidad crecida y madura prende mejor la maravilla de la Gracia, el ser «agraciados» por Dios en el contexto moderno, visto desde la perspectiva del optimismo de la creación y de la superabundancia aplicada de la redención.

				Qué inspirado se hallaba el mártir Bonhoeffer cuando afirmó: «Es viviendo plenamente la vida terrestre como se llega a creer».

				Motivadoras resultan estas palabras de Albert Camus: «Ya que no tenemos poder contra el dolor, hagamos algo para solucionar la miseria». Solo «el silencioso sufrir con los demás», de Simone Weil, puede dar sentido a nuestra vida. Ese es el gran legado que nos dejó Jesús.

				Albert Camus, que se lamentaba de no ser creyente, nos abre caminos para escribir este libro. La peste, su novela definitoria para la concesión del Premio Nobel de Literatura, nos presenta un cuadro escalofriante: la agonía de un niño, de un inocente, víctima de una epidemia; todo un escándalo. Este dramático hecho suscita un diálogo cargado de dolor y solidaridad:

				Dr. Rieus: «Hay horas en esta ciudad en las que no siento más que rebeldía».

				P. Paneloux: «Acaso debemos amar lo que no podemos comprender».

				Dr. Rieus: «Estoy dispuesto a negarme hasta la muerte a amar esta creación donde los niños son torturados».

				P. Paneloux: «Estamos trabajando juntos por algo que nos une más allá de las blasfemias y de las plegarias; esto es lo único importante… Lo que yo odio es la muerte y el mal, y estamos juntos para sufrirlo y combatirlo».

				Camus tiene razón. Y en términos similares se expresa Pío Baroja, en Mala hierba, refiriéndose a un barrio marginal de Madrid, a comienzos del siglo XX. Lamentablemente, esta es la realidad que vivimos en el Sur, en casi toda su geografía. «Era gente astrosa: algunos, traperos; otros, muertos de hambre; casi todos, de facha repulsiva. Peor aspecto que los hombres tenían las mujeres, sucias, desgreñadas, haraposas. Era una basura humana, envuelta en guiñapos, entumecida por el frío y la humedad, la que vomitaba aquel barrio infecto. Era un herpe, una lacra, el color amarillo de la terciana, el párpado retraído, todos los estigmas de la enfermedad y de la miseria.»

				Desde la instauración del Plan 3000 en el barrio marginal y marginado en que vivo, puedo certificar que la descripción de Pío Baroja es la realidad cotidiana del Sur.

				Como verificación, ofrezco algunos datos de la ONU, a través de la FAO y el PNUD, que datan del 2011: cerca de dos millones de bolivianos padecen hambre, un 26% en una población de 10 millones de habitantes. Y en Latinoamérica pasan de los 52’5 millones. Y todavía más terrible resulta el dato del PNUD sobre 2011: más de 5 millones de bolivianos son pobres y 2’7 millones viven en la extrema pobreza.

				Es muy fuerte lo que afirma el PNUD: «Casi una cuarta parte de los niños y niñas no terminan la primaria y la mitad no termina la secundaria; y casi 14.000 niños mueren anualmente antes de cumplir un año; la mayor parte son muertes evitables. En el medio ambiente, en Bolivia, se destruyen hasta 350.000 hectáreas de bosque todos los años».

				Si volvemos la mirada al ámbito internacional encontramos el programa de la ONU contra el sida, que nos informa de que en el mundo existen 34 millones de portadores del VIH.

				En los últimos cuatro años los casos de transmisión se redujeron en un 21%. Y la cifra de muertes en menores de 15 años retrocedió, entre 2005 y 2010, un 20%. Otra cifra consoladora: desde 1995 se han evitado unas 2’5 millones de muertes en los países pobres, gracias a la introducción de fármacos y a un mejor acceso a ellos.

				Otra lacra letal de nuestro tiempo es lo absurdo del armamentismo: ¿no es una locura que se destinen en el mundo 400.000 millones de dólares anuales para la adquisición de ingentes cantidades de armas, dentro de un gasto militar total que ronda los 1’55 billones de dólares? Tiene razón mi amigo Jesús Diez al afirmar que: «A los empobrecidos de la tierra les interesa de un modo acuciante una seguridad verdadera, que pasa por el desarme, por la prevención de conflictos y por el respeto a los derechos humanos: salud, educación, medio ambiente saludable, vivienda y trabajo digno».

				Pero no podemos bajar de la utopía, otro mundo es posible, porque es posible conjugar el verbo «compartir», unirnos en la causa común, devolver la dignidad a los empobrecidos, reducir las fronteras de la pobreza, unirnos en la diferencia, buscar juntos la fraternidad universal de todos los pueblos, culturas y religiones, seguir soñando que es posible la globalización de la solidaridad y no dejar de cantar con el pueblo:

				Al levantar la vista

				veremos una tierra,

				que ponga libertad.

				Para llegar a lo macro hay que empezar por lo micro, por el propio entorno, en donde se multipliquen los gestos de solidaridad.

				Desde esta premisa planteo mi hipótesis de trabajo.

				Como seguidores y discípulos de Jesús, desde el grito de los pobres, la exclusión de las minorías, la destrucción de la naturaleza, la deuda social y ecológica, desde el trato injusto a las diferentes culturas, en medio de los estragos del fenómeno de la globalización «intrínsecamente» malo y perverso. Tenemos que alumbrar un nuevo paradigma eclesial, que se inspire en la fuerza y sabiduría del pueblo (vox populi, vox Dei, «Sensus fidelium, sensus infidelium», el sacerdocio común de los fieles, apenas estrenado); se nutra de la Palabra, sacramento y espíritu de las bienaventuranzas; encarne la mística y utopía humanizadora y liberadora de los Dichos y Hechos de Jesús de Nazaret, a la luz de los nuevos signos de los tiempos; conjugue a la vez utopía y resistencia, economía y solidaridad, y ayude a responder cómo hacer creíble el Evangelio del Reino de Dios en la Iglesia de hoy, en el marco de esta sociedad secularizada en el Norte, empobrecida en el Sur, compleja, plural, diferente, pluricultural, plurirreligiosa, convulsa de cambios vertiginosos y también hambrienta de belleza.[2]

				Es posible otro mundo habitable para todos, en donde florezca la justicia social y comience a brotar la globalización de la solidaridad, de la libertad, la igualdad y la fraternidad. Y también es factible otra manera nueva de ser Iglesia, misterio y Pueblo de Dios en comunión fraterna y en misión. Una Iglesia habitable, acogedora, samaritana, casa-hogar, misionera, profética y nazarena.

				Otros analistas y pensadores plantean, desde diferentes presupuestos científicos, filosóficos, teológicos y sociopolíticos, la misma hipótesis sobre un cambio de paradigma eclesial, porque el paradigma antiguo con el que se identificaba la Iglesia resulta insostenible en la actualidad, pues entendía el cristianismo como un «paradigma grecorromano», cuyo fundamento filosófico y teológico era el teocentrismo, rigiéndose en el aspecto social y político por el teocratismo, que se refleja en una sociedad en la que la autoridad política se considera emanada de Dios. Consecuentemente, la Iglesia se hacía intérprete legítima de la ley divina que debía regir el orden civil sociopolítico. «Este orden no era posible sin el reconocimiento de Dios, la ley natural y la ley divina.» Pues bien, esta posición teocrática ha sido mantenida sin fisuras por la Iglesia hasta hace muy poco, siendo matizada únicamente por el Concilio Vaticano II, en el Decreto de Libertad Religiosa.

				La modernidad rompe con el esquema teocéntrico y teocrático y estos pensadores piden desde entonces que la Iglesia rompa con el paradigma antiguo, al que se encuentra acogida por inmovilismo. Javier Monserrat postula «una nueva hermenéutica del kerigma cristiano en el mundo moderno. Entre el mundo que Dios creó y que conoce la modernidad y el kerigma cristiano hay una profunda coherencia».

				Me parece de una profundidad absoluta dicho planteamiento para alumbrar un nuevo paradigma eclesiástico.

				Coincido con Javier Monserrat en que en este nuevo paradigma, siguiendo el Evangelio, un elemento fundador, imprescindible y decisorio es el compromiso cristiano de aliviar y suprimir el sufrimiento humano, reduciendo las fronteras de la pobreza.

				En ese paradigma se coloca el proyecto Hombres Nuevos, que opera en un barrio marginal de Santa Cruz de la Sierra, en Bolivia. La elección de fondo se inspira y se realiza desde la opción por los pobres. Dios, en la Biblia, siempre opta por los pobres y apuesta por los débiles, pero sin excluir a nadie. 

				Y Jesús nos trazó el camino: «Tuve hambre y me dieron de comer» (Mt 25). Esa es nuestra motivación. Parece claro: todo el Pueblo de Dios tiene que estar del lado de los que se hallan en el reverso de la historia. En Europa y en el Norte tienen que apostar más fuertemente por los emigrantes y en el Sur por los empobrecidos, sin conformarse con dar a este las migajas o lo que les sobra. En justicia, el Norte debe compartir con el Sur, todavía lo necesario. En el Sur, el Pueblo de Dios se identifica con las huellas martiriales de Jesús de Nazaret.

				Pero en el Sur tenemos un plus de esperanza que no posee el Norte.

				Tengo acuñada una frase que lo expresa gráficamente: «En el Norte disponen de casi todos los medios para vivir y les faltan razones para existir; en el Sur carecemos de medios para vivir y nos sobran razones y motivos para existir».

				Hombres Nuevos es una comunidad para la liberación y la evangelización.

				La promoción integral de todos los hombres y de todas las mujeres es parte esencial de toda evangelización, virtudes y pecados. Esta es nuestra opción de fondo:
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